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Los trabajadores canarios 
en Latinoamérica 

Por Miguel SuÁREz BosA' 
y Pablo ÜJEDA DÉNIZ" 

l. Introducción

L
A EMIGRACIÓN HA SIDO UNA CONSTAITTE a lo largo de la historia del
pueblo canario y ha devenido en un factor decisivo en la confor­

mación de su identidad. La bibliografía acerca del fenómeno migrato­
rio entre Canarias y Latinoamérica es ya abundante, contándose en la 
actualidad con un corpus que nos permite conocer relativamente bien 
sus características. En este texto se analiza una muestra de libros y 
artículos relacionados con este objeto de investigación. 

Aunque la producción bibliográfica se ha centrado especialmente 
en la cuantificación y en los destinos de los emigrantes, también se 
desarrollan otros temas como, por ejemplo, el mercado de trabajo, 
que tratamos de estudiar desde la noción de migraciones transna­
cionales, para lo cual es conveniente utilizar la historia comparada y 
ver el fenómeno migratorio como un hecho social, donde las redes 
sociales desempeñan una función primordial, y no únicamente como 
una acción o decisión meramente individual en el sentido del análisis 
económico del paradigma neoclásico. 

Nuestro propósito es realizar, entonces, un análisis de las publi­
caciones sobre la emigración canaria, enfocándolo en el aspecto de la 
organización del trabajo, particularmente en la época histórica con­
temporánea (siglos XIX y xx). Pero si la publicística canaria con respecto 
a la emigración es notable, se concentra principalmente en aspectos 
tanto empíricos (número de emigrantes, lugares de asentamiento), como 
en cuantificar la emigración (Albelo Martín, Hemández García, 
Hemández Gonz.ález, Macias Hemández, Martín Ruiz) y tal vez la mo­
vilidad de la mano de obra no sea de los temas más estudiados. Cier­
tamente, las aportaciones recientes inciden en aspectos cualitativos e 
interdisciplinares (Ascanio Sánchez o Galván Tudela). Del lado ameri­
cano, también hay investigaciones que ponen atención a la aportación 
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canaria a la conformación de la economía y la sociedad de los distintos
países (Margolies de Gasparini, Cabrera García, Guanche Pérez, S_ie­
rra Torres y Rosario Molina) a las que habría que añadir otros trabaJOS
como los de Consuelo Naranjo Orovio. Pero es clara la ausencia de
investigaciones que incidan específicamente y con la metodología ade­
cuada, en analizar el proceso de trabajo y las organizaciones empresa-
riales, por ejemplo. _ . El ámbito geográfico se enmarca en el espacio que J?hn H. Elho�'
ha llamado "historia atlántica", entendiendo en este sentido la comuru­
dad tanto de pueblos como de ideas, conceptos más vigentes que mm­
ca cuando asistimos actualmente a un proceso de globalización que
implica el desplazamiento, a través de fronteras u océanos, d: gentes,
bienes e ideas, de tal manera que el mar es contemplado mas como
una vía de comunicación entre pueblos y comunidades que como una
barrera.

En el caso concreto de la emigración canaria, ésta se conforma a lo
largo de los siglos con una serie de caracte�s�icas más o menos vi�:n­
tes: el carácter familiar de la misma, el prestigio del canana enAmenca 

en cuanto trabajador eficaz. la constancia de lugares de destino como
Cuba)' Venezuela En nuestra opinión, no e pueden desligar las mi­
graciones canarias, particularmente las del �iglo x1x, de los grand:s
procesos transoceánicos de traslado de contingentes humanos hacia
Estados Unidos o Australia.

Este estado de la cuestión es una aportación a la comunidad cien­
tífica que realizamos desde Canarias y que tiene una serie de objetivos
concretos. En primer lugar, en el presente artículo se persigue confron­
tar de manera sucinta la teoría demográfica con las investigaciones tan­
to de la historiografia canaria como de la americana sobre este objeto
de estudio. Es nuestro propósito. también, realizar un resumen de las
obras que más han aportado a esta materia desde dist!ntos ámb'.t�s
científicos (historia económica, demografia, antropologia ... ). Por últi­
mo consideramos conveniente someter a discusión el concepto de
me;cado de trabajo atlántico, ligado en este caso a la cadena migratoria
(véase apartado 111). 

. . Asimismo, para una mejor comprensión del fenómeno TTUgratono,
con\'lene consuJtar la bibliografia de la época que contiene datos sobre
comercio y emigración con América, com(? el libro f-!istoria del P�e�­
to del Arrecife en la isla de Lan::arote de Alvarez R1xo, las estad1st1-

-1 ;;;hn H. Elilot, El I íe;o y el Nuevo Mundo //492-1650), Barcelona, Altaya, 1996, 
y obras sucesivas. 
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cas de Escolar y Serrano o la Historia de Canarias de José María de
León.2

Por lo que se refiere al terreno concreto de la historiografia, se
observa una serie de tendencias a la hora de enfocar la investigación,
particularmente en la historiografia canaria, entre las que destacamos
dos enfoques predominantes:
a) Enfoque empírico multicausal, iniciado por el ya citado Hemández
García, se caracteriza por una vertiente casi enciclopédica de la emi­
gración (las causas de la emigración y su cuantificación, las condicio­
nes del viaje y de la clandestinidad, el trabajo vinculado al quehacer de
los canarios en América), marco en el cual el interés por el mayor
acopio de fuentes y por un marco teórico multicausal completan la
metodología. El eco de la Escuela de Annales es más que evidente en
esta corriente.
b) Enfoque multidiscip/inar e integrador, aquí predomina la reflexión
sobre la emigración en un nivel fundamentalmente teórico ("cambiar las 
preguntas al abordar las fuentes", en palabras del investigador Macías
Hemández), reformulando así las hipótesis de partida, ensanchando la
perspectiva temporaJ y jugando con distintas disciplinas científicas para
profundizar el análisis: historia demográfica, historia económica, antro-
pología, historia social etcétera. . En resumen, este artículo consta de vanos bloques: los primeros
pretenden ser una reflexión sobre el espacio atlántico, tomando com?
base una recopilación de las principales obras en el terreno de las mi­
graciones canarias y de sus implicaciones económicas y antropológicas
(apartados 11, 111 y rv), mientras que el último corresponde a las conclu­
siones (apartado v).

1/ El espacio atlántico, 11n mercado de trabajo específico 
Antecedentes y análisis bibliográfico 

las m1grac1ones canarias y su cuantificación 

PARA estudiar el mercado de trabajo atlántico y las aportaciones de
los canarios al mundo del trabajo en América Latina, es necesario te­
ner en cuenta el marco de las migraciones canarias que ininterrumpida­
mente se dan desde el siglo xv1 hasta el xx. Las investigaciones han
avanzado mucho en la cronología, la cuantificación y el análisis docu-

, Gennan Hemruidez Rodríguez. "La aportación de la isla de La Gomera al poblamiento 
de la Luisiana( 1777-1778)", en 11 · Coloquio de H,sloria CanaritrAmer,cana. Las Palmas 
Gran Canaria, Cabildo Insular, 1982, vol 2. pp 225-248 
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mental de este proceso histórico, decisivo para comprender la evolu­
ción histórica de las Islas Canarias. 

Esto es importante porque las migraciones atlánticas son una vál­
vula de escape relacionada con el relativo exceso de población en 
Canarias, dándose el caso de que no ha habido en las Islas un creci­
miento industrial suficiente que ab orba el crecimiento demográfico. 
Pero las relaciones entre el tamaño y la composición de las poblacio­
nes y las migraciones no son tan sencillas como pudiera parecer aunque 
se hacen evidentes en el cambio demográfico y la expulsión de mano 
de obra, la correlación entre incrementos de población y emigraciones 
no siempre es positiva como han plasmado parcialmente para el caso 
canario la mayoría de los autores (Hemández García, Macias Hemán­
dez, Martín Ruiz). Sin embargo, estas migraciones ejemplifican tam­
bién el carácter complementario de las distintas piezas territoriales que 
componían el imperio hispánico durante la Edad Moderna, aspecto 
decisivo para comprender las migraciones de la etapa posterior, cuan­
do ese imperio queda reducido a cenizas. 

De este modo, la emigración canaria a las Indias estará condicio­
nada en su primer acto por la función que la Corona otorgue al Archi­
piélago, donde libertad de emigrar y grados de libertad comercial es­
tán estrechamente unidos.3 Durante cierto tiempo (desde finales del 
siglo xvn hasta mediados del siglo xvm), la Corona financia proyectos 
de colonización mediante la figura de un impuesto a las embarcaciones 
comerciales que no trasladaban un número determinado de emigran­
tes.' Uno de los propósitos de estos desplazamientos de población era 
cubrir los lugares fronterizos más débiles del imperio (Santo Domingo, 
Luisiana., Florida). 

Lo que llama la atención en este periodo es que la monarquía his­
pánica permita la emigración desde las Islas Canarias hacia América, 
cuando antes estaba obsesionada -por motivos militares- por el 
peligro de despoblación de las primeras. La emigración por cuenta 
propia en la época a la que nos referimos era muy dificil: este tipo de 

1 Es interesante, como propuesta metodológica, no detenerse única y exclusivamen­
te en el análisis de la figura del soldado-colono o en la del emigrante por cuenta propia en 
lo que a la dec1moctava centuria se refiere. Existen otras categorías sociales que merecen 
atención para el historiador funcionanos, militares, comerciantes cte. Agradecemos la 
aportación de Béthencourt Massieu durante el debate de esta comunicación, en el trans­
curso del pasado Coloquio de Historia Canar10-Americana 

• La Real CMula de 1678 exigía a las embarcaciones con desuno a América, y escala 
en Canarias, el transporte de cinco familias de cinco miembros por cada cien toneladas 
exportadas. El traslado de farmlias no era obligatorio, pero s, no se producía los armadores 
estaban obligados a abonar 200 reales por emigrante no embarcado. 
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viaje, aparte de los proyectos de colonización, implicaba varias vías 
para el emigrante potencial, todas ellas costosas para las familias cana­
rias: sacrificio del ahorro, venta de propiedades o hipotecas sobre las 
mismas. 

Para una etapa histórica posterior, Macias Hemández ha identifi­
cado las causas de la emigración del siglo XIX, al tener ésta sus particu­
landades, concluyendo que el desarrollo capitalista en las Islas va apa­
rejado a los costes sociales que arrastra.5 Un momento crucial es la 
liberalización a la que se asiste con la Real Orden Circular de 1853, 
que abre la posibilidad legal de emigrar hacia las nuevas repúblicas 

�ericanas, aparte de las colonias españolas (Cuba, Puerto Rico, Fili­
pinas); aunque avanzado el siglo xx, los emigrantes canarios van a 
cambiar Cuba, su destino preferido, por Venezuela., país éste en desa­
rrollo, que tras el auge de la industria petrolera ofrecía grandes posibi­
lidades de empleo. 

Para la época contemporánea, que es la etapa histórica que cubre 
nuestra investigación, tenemos un cierto desequilibrio documental en la 
primera mitad de la centuria decimonovena con respecto a la segunda, 
donde la clandestinidad desempeña una función muy importante 
distorsionando el balance que se pueda realizar de las fuentes. 

Los datos provisionales con que contamos fueron sintetizados hace 
ya trece años por Macías Hemández, quien propuso los siguientes 
periodos: a) 1818-1835; 5 964 emigrantes legales; b) 1835-1839: 15 220; 
e) 1839-1850: 34 780; en total, 55 964.6 Se observa, pues, una cierta
consolidación del proceso migratorio a medida que la situación se
estabiliza en el continente americano tras la independencia de gran par­
te de las antiguas colonias españolas, en el primer tercio del siglo XJX.

Por su parte, Hemández García hace un análisis depurado de la 
segunda mitad del siglo XIX, tras considerar distintas fuentes a la hora 
de estudiar el fenómeno migratorio (licencias de embarques y libros de 
inventario de ayuntamientos canarios, estadísticas del Archivo Históri­
co Nacional, documentación del gobierno venezolano, documentación 
consular española en Venezuela., documentación colonial cubana).' Un 

' La Ley de Puenos Francos de 1852 serla el punto de inflexión en la estrategia de la 
clase dominante en Canarias (la ohgarqula agromercantil de base insular), al optar ésta por 
un modelo de tipo librecambista y convencer al gobierno central de que la propia ley era 
una medida correcta La ltberahzación de las relaciones comerciales traJO la ruina del 
pequet'lo campesinado, ligado a una actividad de mercado interior o autoconsumo. Asf se 
libera una cuantiosa mano de obra para la emigración 

'Antonio M. Macias Henu\ndez, La m1grac1ón canana, 1500-/980, Gijón, Júcar, 1992. 
7 V tase Julio Hemández Garcla, la emigración de las Islas Canarias en el siglo 

r,x, Las Palmas Gran Canaria, Cabildo Insular, 1981. En los censos de población de Cuba 
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dato que destaca este autor, desde una perspectiva aparentemente 
malthusiana, es que la natalidad canaria puede llegar a SO por mil, lo 
cual no quiere decir que las islas estuvieran saturadas (no tienen la 
densidad más alta del Estado), pero sí que aquí se encuentra la base 
demográfica para las futuras emigraciones. 

El estudio de las comendaticias (licencias de embarque) para la 
segunda mitad del siglo XIX da una muestra de casi 23 623 individuos, 
a partir de la cual se pueden deducir determinados rasgos de la emi­
gración canaria: el destino principal es la isla de Cuba (83.08% ); emigran 
hombres (70.83%), en su mayor parte solteros (72.42%), sin descar­
tar tampoco a los casados (23.95%) y los viudos (3.62%); también es 
necesario destacar el aporte joven de la misma (menos de 25 años: 
71.14%. mientras que menos de 40 años corresponden a 92.07%); 
las fumilias registradas que se desplazan son 1 846;8 por último, el número 
de analfabetos es elevado (86.06%) y priman en el perfil socioprofesio­
nal los labradores y los jornaleros agrícolas, con lo cual queda delimitado 
de manera precisa el carácter del emigrante para esta época. 

Teniendo en cuenta esta pequeña muestra de las comendaticias y 
las fuentes estadísticas españolas y americanas para aplicar las fórmulas 
estadísticas de balances de crecimiento de la población, Hemández 
García dedujo que para la segunda mitad del siglo XIX (principalmente, 
1853-1898) emigran 90 000/100 000 canarios a América Latina, siendo 
SO 000/60 000 el aporte para Cuba y 20 000/25 000 la cifra corres­
pondiente a Venezuela. 

No obstante, Guanche Pérez9 da una cifra muy elevada para todo 
el siglo XIX: 320 000 emigrantes canarios (33% de toda la inmigración 
libre hacia Cuba), basándose en otros autores cubanos y a partir de 
una intensa prospección sobre una muestra de diez archivos parroquiales 

durante la �poca colonial (finales del siglo xv111 y siglo x1x concretamente), los canarios 
eran generalmente tabulados aparte, buena muestra del prestigio económico que tenlan. El 
censo de 1846 da la cifra de 19 759 cananas en la isla canbe�a. véase Manuel Moreno 
Fragmals ) José Moreno Masó, '"Anéhs,s comparativo de las pnnc1pales comentes 
m,gratonas esp�olas a Cuba 1846-1898", en IXC0/oqu10 de Historia Conano-Ameri­
cana, Las Palmas Gran Canana, Cabildo Insular, 1992, pp. 479-509, esp. 481-483ss 

• El papel de la mujer es un aspecto diferencial en las migraciones canarias con 
respecto a las peninsulares; vemos que para la segunda mitad del siglo x1x es más de un 
cuarto del contingente que emigra a Amtrica. Anteriormente, desde finales del siglo xv1 al 
siglo xvu, confonna el origen de 80° o de las muJcres blancas cubanas, Junto con el aporte 
femenino andaluz. Posteriormente, en el censo de 1862 de Cuba, las mujeres cananas son 
33 78º• de la em1grac16n canaria registrada en la gran isla anti llana, la muJer andaluza es la 
que más se apro,ima con 14.08°0 respecto del total de la emigración andaluza 

9 Jesús Guanche Pércz. S1gmficac1ón canaria en el poblam,enlo h,spámco de Cuba 
los archivos parroquiales (1690-1898). Santa Cruz de Tenenfc. Centro de la Cultura 
Popular de Canarias, 1992, p. 41 
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de esta isla caribeña, aunque su estudio inicialmente se enmarca en 
realidad en la Edad Moderna. En el censo de 1846, los canarios re­
presentan 6% de la población total de Cuba (53 825). Cabe destacar 
que los canarios protagonizan un gran éxodo de población a finales del 
siglo x1x, 10 junto con otros contingentes provenientes de Galicia y
Asturias.11 

En el siglo xx hay un nuevo relanzamiento de la emigración, una 
vez que la crisis colonial se atempera, tal como delatan los estudios de 
Martín Ruiz. Así, en el primer quinquenio de la centuria ( 1901-1905) 
salen 24 300 emigrantes de las Islas Canarias, siendo el quinquenio 
1916-1920, el más destacado con 44 221 No se dispone de informa­
ción fiable para el periodo 193 1 -1943, por lo que se supone que la 
emigración debió ser e casa y clandestina. Después de la Segunda 
Guerra Mundial, la emigración hacia Venezuela ofrece una mayor va­
riedad de tipos profesionales. Los quinquenios 1950-1954, 1955-1959, 
1960-1964, son bastante significativos: 29 793, 42 583 y 27 S 11 emi­
grantes, respectivamente. En resumen, para el periodo 1901-1930 te­
nemos 179 285 emigrantes. mientras que durante los años 1945-1978 
son 130 484 los que se desplazan a América. 

Por otra parte, la emigración clandestina ha encontrado un hueco 
en la historiografia canaria, de la mano de autores como F errera J iménez 
o Martínez Gálvez y Medina Rodríguez 12 para el estudio del siglo xx,
aunque es un proceso secular en la historia de Canarias. 11 El primer
autor realizó en su momento una amplia obra de análisis de la emigra­
ción clandestina de Canarias hacia Venezuela," con detalles minucio-

'º La mvest1gadora Dommga de la Paz Gonzále1 Sufilez ha hecho un estudio muy 
interesante, por la pro)'ección futura que pueda tener, a la hora de clasificar las fuentes en 
Cuba para el estudio de la inmigración canana, véa.'ie --situación de las fuentes en Cuba 
para un estudio de las emigraciones canarias", en Y Coloquio de fl,storia Canano­
Amencana. Las Palmas Gran Canana, Cabildo Insular. 1994, vol 2. pp 695-699 

11 Ambos procesos migratorios son de gran magnitud para ambas regiones hispanas 
Por e¡emplo. entre 1860) 1936. un millón de gallegos "ªJª a América. quedando una 
buena parte en la ··perla de las Antillas" Por su parte, en 1897 ha> 200 000 asturianos 
afincados en la propia Cuba 

12 José Ferrera J1ménez. H1stof'la de la em,grac,ón clandestina a l'éne=uela. Las 
Palmas Gran Canaria. Gráficas Marcelo, 1989. Inmaculada Martmez Gálvcz) Valenhn 
Medina Rodríguez. Nuevas aportaciones al estudio de la enllgrac1ón clandestina de las 
Islas Cananas a lmérica latina (/9�8· /955). Las Palmas Gran Canana, Cabildo Insu­
lar, 1992. 

11 Antonio M Macias Hem:indez ha presentado la documentación que prueba la 
existencia de la em1grac16n clandestina en Canarias desde el siglo xv1, e/ "La emigración 
canaria a América estado de la cuestión", en_\ Coloqwo de H1stor1a Canar10-Amer1cana, 
Las Palmas Gran Canana, Cabildo Insular, 1994, p. 408 

14 Es necesano resaltar en este punto que la emigración canaria a Venezuela está 
actualmente mitificada por un sector de la población y de la opinión pública canarias. 
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sos de los viajes que respondían a este perfil. La obra aporta un apén­
dice documental que contiene las tripulaciones y las contratas de em­
barque.

Martínez Gálvez y Medina Rodríguez, en sus novedosas indaga­
ciones, ampliaron la documentación con fuentes del Archivo del Minis­
terio de Exteriores y del Archivo de la Comandancia de Marina de Las
Palmas Gran Canaria. Esta aportación es muy importante, pues penni­
te completar los datos de Ferrera Jiménez, al tiempo que plasma mejor
el perfil socioprofesional de los emigrantes, caracterizados ahora por
su mayor variedad (mecánicos, diseñadores, maestros, agricultores,
administrativos, carpinteros, comerciantes). Ambos autores dan la ci­
fra de cuarenta y dos buques evadidos entre 1946 y 1955 de los puer­
tos canarios hacia América; así, el motovelero María Jesús transportó
en 1948 cuarenta pasajeros hasta Brasil tras un accidentado viaje.

En efecto, 1948 es una fecha crucial para explicar la emigración
clandestina., habida cuenta que anteriorrnente el viaje era planificado
por los propios emigrantes y que después de la misma el protagonismo
pasará a manos de los arrnadores. . Por último, el Colectivo 78 realizó en su momento un estudio fun­
damentado en una muestra amplia de entrevistas a emigrantes, dando
lugar a conclusiones similares vistas más arriba. Este estudio tiene r�­
sultados interesantes: los jornaleros a tiempo parcial, entre los emi­
grantes canarios a Venezuela en el siglo xx, representan 42.9% del
total de encuestados; los propietarios son 16.6% del total; hay presen­
cia de técnicos, particularmente en la década de los cincuenta., mecáni­
cos, electricistas y carpinteros; en el sector servicios se encuentran 

cocineros y camareros, mientras que en el grupo de profesiones libera­
les destacan los maestros y los peritos; los transportistas son 6.5%.
Otra cuestión bien distinta es la reestructuración laboral del emigrante,
una vez que ha llegado al destino venezolano; por ejemplo, sólo 18.7%
perrnanece en la agricultura., mientras que la industria ocupa a 26.6% y
el sector servicios, a 54.8%.

Conviene recordar aquí que la emigración clandestina después de la Segunda Guerra 
Mundial se vio afectada, entre otras circunstanc1as, por las relaciones fluctuantes entre 
Espaila y Venezuela, dependiendo de los regímenes pollticos de la república americana y 
de su mayor o menor consonancia con el régimen franquista El paso de muchos cananas 
por las prisiones de La Guaira o Isla de Orch1la es una buena muestra de esta aseveración 
El canario no siempre emigró en la legalidad por la necesidad acuc1

.
ante de buscar nuevos 

horizontes. Conocer la historia de Canarias es comprender la situación actual de las 
migraciones que afectan al Arch1p1élago 
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u Javier Sil\.estre Rodríguez. "Aproximaciones teóricas a los movimientos migratorios 
contemporáneos: un estado de la cuestión", Hislor,a Agrana (Un1vers1dad de Murcia), 
núm 21 (2000), p. 155. 

" !bid, p. 182 

" Kev,n ll. O'Rourke y Jeffrey G Williarnson, G/obal1=a11on and h,story the 

evolullon o/ a mneteenlh Cenlury Allanlic economy, Cambridge, MASS, The MIT Press, 
2000 

III Por qué emigran los canarios

A la hora de analizar la emigración hay que tener en cuenta varios factores 
pues la movilidad del factor trabajo no se produce automáticamente, ya que 
están involucrados en la toma de decisiones del potencial emigrante una 
amplia gama de factores de diversa índole los cuales se interrelacionan de una 
forrna compleja.  15
¿Cuales son, entonces, las causas de los desplazamientos humanos a través de 
las fronteras? Para responder a esta cuestión se han formulado varias 
explicaciones desde distintas ópticas teóricas. En principio parece que los 
motivos concretos más importantes para emigrar han sido y son de carácter 
económico. Sin embargo, existen otras causas como pone de manifiesto la 
teoría de la dependencia, de raíz marxista, la teoría institucionalisas o las 
teorías de la cultura vinculadas al campo de la antropología social. Por 
separado estas teorías presentan insuficiencias, por lo que es conveniente ir a 
un marco teórico integral. Otros autores insisten en deterrminadas cuestiones 
para comprender este fenomeno, por eJemplo: los movimientos de 
exploradores aventureros, la falta de libertad política, las deportaciones 
masivas, las guerras etc., cuestiones que también ayudan a entender los 
trasvases continuos de trabajadores en el ámbito internacional.
     De cualquier manera, parece que no existe  una teoría acabada sobre las 
migraciones y la contrastación de teorías suele estrellarse contra unos hechos 
históricos dificilmente abarcables con esquemas forrnales muy rígidos; 16 por 
otro lado, muchas veces son las propias fuentes disponibles, el periodo 
histórico o la elección de un punto de vista micro o macro los que 
condicionan la aplicación de una u otra teoría, los resultados y las 
conclusiones de la investigación.
Nuestro repaso a la bibliografia existente parte de la  consideración de que las 
líneas teóricas han orientado explícita o implícitamente las publicaciones 
empíricas existentes sobre la emigración canaria. El mo­delo explicitado por 
O'Rourke y Williamson,17 desde una óptica neoclásica, pone en primer lugar 
la búsqueda de tierra y los salarios como mecanismos que explican la 
atracción (pull) de inmigrantes; y la transición demográfica como la primera 
variable que de explica, a su y vez,
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el resorte de expulsión (push). Ambos factores están presentes en Ca­
narias, tal como denotan los estudios de Hernández García y Martín 
Ruiz, aunque no lo expliciten. 

Por otro lado, conviene precisar que los canarios, que embarcan 

en los puertos insulares, han sido vinculados históricamente al fenóme­
no tipo frontera en el caso de los soldados-colonos, por lo que res­
pecta a su lugar de destino; 18 cabe añadir, además, que en el archipié­
lago canario se produjo un fenómeno análogo a una revolución 
demográfica durante el siglo XIX, sin olvidar que el proceso en las Islas 

estuvo condicionado por la saturación del mercado laboral y la distri­
bución de los recursos. Ambas etapas tienen rasgos propios y son muy 
importantes en cuanto a la caracterización de las migraciones canarias. 

Para la corriente neoclásica la causa de la salida de emigrantes se 
debe a las presiones del mercado de trabajo y, en particular, a que los 
mercados nacionales de trabajo se integran para crear mercados mun­
diales de trabajo. Por lo que respecta al caso canario, esto parece 
cumplirse si tenemos en cuenta que la diferencia salarial entre Cuba y 
Canarias es de tres a cinco veces superior a favor de la primera a 
principios del siglo XX, tal y como constatan Galván Tudela y Macías 
Hernández, aunque ambos desarrollen su labor investigadora desde 
otros paradigmas teóricos. 19 

En estas condiciones, si la demanda nacional de trabajadores es 
mayor que la oferta ( dados los salarios vigentes, las condiciones de 
trabajo y ocio, la existencia de información, los costes de transporte y 
la legislación), hay inmigración; en cambio, si la demanda nacional de 
trabajadores es menor que la oferta, no hay emigración según teoriza 
Foreman-Peck.20 Para esta corriente, la fuerza relativa de las ofertas y 
demandas nacionales de trabajo determinaron las pautas migratorias 
de finales del siglo XIX y principios del xx. ¿ También en Canarias? El 
estado actual de la investigación sólo lo aclara en parte (Hernández 
García, Macías Hernández etc.). Por lo que sabemos, los trabajadores 
canarios emigraban de las economías insulares con mayor densidad 
demográfica (Canarias) a las de menor densidad demográfica (regio-

'' Véase Jordi Maluquer de Motes y Bamet, Nación e inmigración: los españoles en 
Cuba (siglos x,xy xx), Columbres, Júcar, J 992. Al menos, éstos serian los ejemplos de 
Santo Domingo, Luisiana, Florida e, incluso, Texas, sobre todo en el siglo xv111. 

"José Alberto Galván Tudela, "Tipos de emigración, procesos de trabajo e inser­
ción laboral de los canarios en Cuba", en Canarios en Cuba: una mirada desde la 
antropología, Santa Cruz de Tenerife, Cabildo Insular de Tenerife, 1997, pp. 81-87; y 
Macias Hemández, la migración canaria, 1500-1980 [n. 6]. 

20 Esta propuesta está basada en la teoría de las ventajas comparativas, tal como se 
propone en la teoría conocida como Hecksher-Ohlin. 
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nes_ americanas), ya que su trabajo era más productivo en las zonas de
re?1ente col?nización, de tal manera que con esta ajustada argumenta­
c10n l_a teona general puede encajar con el análisis concreto del caso 
canano. 

, Para completar el cuadro, conviene tener en cuenta la perspectiva
mas propia de la_soc10logía o psicología social que ve un factor funda­
mental para explicar la emigración en la existencia de la información de 
que disponen los aspirantes a emigrantes y, por tanto, la elaboración 
de d1stmtas estrategias que conlleva el hecho de emigrar.2 1 No conta­
�os co? un estudio específico s_obre las fuentes de información de que 
d1sporuan los enugrantes, las diversas publicaciones citadas analizan 
parcialmente esta cuestión �rucial,_pues las redes de información (rela­
c10nadas con las cadenas nugratonas) suponen, en términos económi­
cos, _una reducción de costes: costes directos de las ganancias no 
perc1b1da� por el emigrante durante el viaje y sobre todo durante la 
prunera b�squeda de trabajo ( costes de oportunidad); y también cos­
tes ps1colog1cos, de adaptación, integración etcétera.22 

Para :xpli::": los flujos migratorios internacionales del siglo XIX y 
XX, la teona_del sistema mundial" (impulsada por Immanuel Wallerstein, 
que ha 111Sprrado a muchos sociólogos e investigadores de filiación mar­
xista) expone las r�p:rcusiones que sobre el factor trabajo y su movi­
hda_d tienen la d1v1s10n mternac1onal del trabajo y la penetración del 
capital en las zonas periféricas. En este enfoque, cuyos ecos encontra­
mos asurrudos, consciente o inconscientemente, en varios investigado­
res canar10s, se combman elementos como la desarticulación de las 
e�nornías lo�es debido a la penetración capitalista previa a la expul­
s1on de poblac1on (¿el proceso desamortizador en Canarias por ejem­
plo?);_ la existencia_�e un entramado social (redes migratorias) que 
mcent:J.va la enugrac1on; fac1hdades y abaratamiento del transporte gra-

• 
21 Véanse Carmen �canio Sánchez, los canarios en Venezuela: identidad y diferen-

:;ia, Santa Cruz de Tenenfe, Centro de la Cultura Popular Canaria. 2002; Galván Tudela, 
De Canarias a Cuba ( 1875-

_
J 930): causas de la emigración, el viaje y los asentamientos", 

en Ca�anos en Cuba: una mirada desde la antropología (n. 19]; Félix Rodríguez Mendoza, 
Estudio de una cadena migratoria a América: /cod de los Vinos (1750-1830) La Laguna. 
Centro de la Cultura Popular Canaria, 1998. 

22 En este marco, Valentín Medina Rodrlguez e Inmaculada Martinez Gálvez, anali­
zan_, des.de la co�cepción de "historia de masas", el papel de las fuentes orales para la 
em1grac16n canana. destacando las aportaciones específicas en el campo de la historia oral 
� l_os contextos geográficos de Cuba y Venezuela. Esta línea metodológica puede ser muy 
utll a l� hora de tener en cuenta las "estrategias" del emigrante; véase "Emigración canaria 
en el siglo xx: estado de la cuestión a la luz de la historiografia oral". en Jornadas de 
H!·storia Co�temporánea de Canarias. Las Palmas Gran Canaria, Real Sociedad Econó­
mica de Amigos del País, 1996. 
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cías a los avances tecnológicos (aplicación del vapor a la navegación),
que facilita en suma los desplazamientos, la mayor accesibilidad a la
información etcétera. 23

Dicho lo anterior, conviene incluir aquí, sucintamente, las explica­
ciones concretas que da la historiografia canaria respecto a la emigra­
ción decimonónica. En síntesis, las causas expuestas por la mayoría de
los autores hacen referencia a las sequías y las malas cosechas, la rela­
ción entre precios y salarios (contemplada desde una perspectiva
labroussiana), el elevado índice demográfico, la estructura de la pro­
piedad (minifundista y con dificultad de acceso por la orografía y la
fragmentación), la crisis de los monocultivos (en especial, la cochinilla
en el último cuarto de siglo), el mito del indiano, la evasión del servicio
militar, la paridad idiomática/climática entre lugar de origen y de desti­
no, las políticas migratorias de los Estados receptores o del Estado
español, la propaganda activa o la presión fiscal del propio Estado (los
cupos territoriales).

La década de los noventa ha sido prolífica en las investigaciones
sobre la migración canario-americana, especialmente relacionada con
el proceso migratorio hacia Cuba, mientras que otras áreas han queda­
do algo postergadas. Paralelamente se percibe la aplicación de una
renovada metodología, superándose la clásica forma de observar los
movimientos migratorios y de ordenar los factores en el espacio basa­
da en los factores pulllpush. Estudios como los de los historiadores
Hemández García y Macías Hemández, quienes han acudido bien sea
a explicaciones multicausales, bien sea a explicaciones interdiscipli­
narias, cuantificando los emigrantes según la isla de procedencia y las
zonas preferencial es de destino, destacan además la importancia de
los viajes trasatlánticos y los aspectos concretos como el costo del
viaje, el sistema de contratas, remesas provenientes del mundo ameri­
cano y la constante movilidad del contingente migratorio isleño, tanto
de ida como de vuelta, según los altos y bajos del capitalismo canario
o de las economías agroexportadoras americanas; utilizan también he­
rramientas de análisis como el concepto de "cadenas migratorias",
mostrando de este modo la complejidad y alcance de la migración
canaria hacia América. 24 Así, la migración isleña como fenómeno de

" Silvestre Rodríguez. "Aproximaciones teóricas a los movimientos migratorios 
contemporáneos: un estado de la cuestión" In 151, p. 175 

24 Véanse Manuel Hemández Gonzálcz. la em1grac1ón canaria a Aménca (/ 765-
1824). entre el libre comercio y la emanc,pación, Santa Cruz de Tenerife, Centro de la 
Cultura Popular Canaria, 1996; y Macias Hemruidez, La m1grac1ón canana, 1500-

1980 (n. 6] 
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gente pobre, exclusivamente en condiciones de "esclavitud blanca"
fue apartada de las nuevas perspectivas de análisis al no lograr revel�
toda 1� magrutud del fenómeno migratorio. En este sentido, es necesa­
no senalar que la sociedad canaria no sólo fue emisora de fuerza de
trabaJo.

Por su part;: desde el campo de la antropología, Alberto Galván
Tudela estudió los procesos de adaptación sociocultural de los cana­
nos en el archipiélago cubano",2' comprobando que los canarios, en
un contexto de d1vers1dad étnica y de competencia por los recursos
adopuu:on como mecanismo adaptativo la endogamia étnica y de gru�
po, fenomeno que estuvo aparejado también a la alta tasa de migración
familiar d_e los canar10s.26 De este modo, el trabajo de campo y la
info�ac1on de archivo obteruda por Galván Tudela permitieron obser­
var como las mtgrac1ones canarias se articularon sobre la base de re­
des familiares, vecinales y de amigos. De ahí la importancia de la no­
ción de "redes sociales" para explicar el fenómeno migratorio isleño
�u�s mu�hos de los trabajos publicados sobre la inmigración en los
últimos anos solame_nte hacían hincapié en la migración y sus dimensio­
nes, rrudiendo especialmente el volumen de inmigrantes, la importancia
en algunos sectores económicos etc. En ellos el colectivo inmigrante a
menudo era considerado como si fuera una unidad discreta aislable 0
como un conjunto o masa de individuos sin relación entre sí ni con los
que residen_ �a en_ su pa(s_ de origen o que migrarán después. Este tipo
de concepc1on as1stemat1ca aparece, asimismo, cuando se escribe so­
bre el fenómeno migratorio como si fuera un proceso unilineal de ida o
de vuelta, no considerando las migraciones como un fe�ómeno
sistémico, donde no sólo se produce expulsión de población sino a la
vez regreso de emigrantes, remesas económicas_27 

"José Alberto Galvrui Tudela, "Identidad, endogamia étnica y adaptación socio­
cultural del inmigrante canario en Cuba", Gu,:e (Santa Cruz de Tenenfe), núm. 1 ( 1995) 
pp. 37-50. 

, 

• 
26 More�o Fra_ginals y Moreno Masó, "Análisis comparativo de las principales 

comcmes migratorias cspa1'olas a Cuba· 1846-1898" In. 7]; Macias Hemruidez, "La 
m_1grac16n Cananas-América: un proceso socio-cultural", Gu,=e (Santa Cruz de Tenerife), 
num. 2 ( 1995), pp. 9-36; Consuelo Naranjo Orovio, "Análisis histórico de la emigración 
espa1'ola a Cuba, 1900-1959", Revista de Indias (Madrid, csic), núm 174 ( 1984), pp. 
505-527; Y Manuel Hemruidcz González, "La emigración canaria a Cuba en la primera 
mitad del siglo x1x", S1ud1a H1s1orica H,stona Contemporánea (Salamanca}, núm. 15 
( 1997), pp. 71-83, y Galvrui Tudela, "Tipos de cm1grac1ón, procesos de trabaJo e inser­
ción laboral de los canarios en Cuba" [ n. 19] 

"Galvrui Tudela, "De Canarias a Cuba ( 1875-1930) causas de la em1grac1ón, el viaJe 
y los asentamientos" 1 n 21] 
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Las aportaciones de algunos trabajos locales, unidas al estudio 
realizado por el mencionado investigador sobre los procesos de traba­
jo de los canarios en el sector tabacalero cubano demostraron, en 
líneas generales, que dicha migración variaba en su forma de inserción 
laboral de acuerdo con las islas de procedencia: los grancanarios y los 
de Tenerife tenían mayor preferencia por la actividad del azúcar, mien­
tras que los de La Palma se dedicaron predominantemente al tabaco.28 
De este modo se pone de manifiesto que también "las culturas del 
trabajo" son sigrúficativas en la toma de decisiones a la hora de emigrar 
y elegir las formas de inclusión laboral en las sociedades receptoras. 
Estos datos fueron enriquecidos a través del estudio de los emigrantes 
de Moya, Guía y Arucas en la zona azucarera del Oriente de Cuba, los 
cuales lograron dominar el sector agrícola cañero de este territorio 
entre 1900-1935. Estos elementos evidencian que se trataba de un 
contingente migratorio de zonas agrícolas de Gran Canaria con ciertos 
conocimientos sobre el cultivo de la caña29 en buena medida reprodu­
cidos luego en Canarias a finales del siglo XIX, caracterizando así la 
singularidad de un fenómeno de ida y vuelta, necesitado de más estu­
dios que lo clarifiquen. 

Investigaciones recientes en otras zonas de Cuba, sobre todo en la 
región del Cauto-Guacanayabo y toda la franja costera de la actual 
provincia de Gramma, demuestran que otros municipios de Gran Ca­
naria estuvieron implicados en el proceso migratorio hacia esta región 
de Cuba.'º Algunos trabajos locales en la provincia de Matanzas 
y en Manzanillo también revelan un índice elevado de grancanarios en 
la rama azucarera. 31 

La discusión, pues, está planteada de la siguiente forma: habria que 
dilucidar si estos aspectos son definitivos para explicar la gran oleada 
migratoria o si, por el contrario, son coyunturales con respecto al pro­
blema estructural de Canarias: la vía de desarrollo al capitalismo fun­
damentada en el librecambismo, en la destrucción de la economía cam­
pesina tradicional y en la ausencia de un aparato industrial fuerte. En 

21 Galván Tudela, "Tipos de em1grac1ón, procesos de trabajo e inserción laboral de 
los canarios en Cuba" [ n 19]. 

29 Guillermo Sierra Torres y Juan Carlos Rosario Medina, los canarios en Cuba 

1untos pero no revueltos, La Laguna, Centro de la Cultura Popular Canaria, 2001 
'° Guillermo Sierra Torres, "La migración canana y el Central 'Santa Teresa' en 

Manzanillo ( 1890-1930)", en X/J' Coloquw de Historia Canarw-Americana, Las Palmas 
Gran Canaria, Cabildo Insular, 2002 

31 Jost Femández Femándcz, .. En tomo al destmo ulterior de la migración canaria en 
Cuba (siglo xLX)", en Tebeto Anuario del Archivo Histórico Insular (Puerto del Rosario, 
Archivo Histórico Insular de Fuertevcntura), núm. 11 (1998), pp. 35-66 
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este contexto, la estrategia de la clase dominante canaria ligada al 
Estado, operaría en el sentido de bloquear/desbloquear el mercado
laboral local en función de sus intereses.32 

Principales variables en la decisión de emigrar 

Las causas explicativas de los desplazamientos de mano de obra remi­
ten tanto a las tendencias de la economía internacional como a los 
factores estrictamente d_emográficos. Respecto a estos últimos, hay
que recordar qu� �s en el siglo XIX cuando tiene lugar en Europa la primera 
fase de la trans1c1on demográfica, a la que ya se ha hecho referencia en otro 
lugar, pero, también, las grandes migraciones transoceánicas desde Eu­
ropa aA��rica del Norte o a Australia. De cualquier manera, como 
antes s� d1Jo, las relaciones entre el tamaño y la composición de las 
pobl�c1ones y la� �igraciones no son tan sencillas y no siempre es 
pos11Iva la ecuac1on mcremento de población y emigración. 

Además, la navegación a vapor y el desarrollo de las comunicacio­
nes, al mejorar la información, acorta el tiempo de traslado y reduce 
sus costes, fac1htando así las salidas. Esto será importante de cara a la 
ap�ción de una �igración golondrina de trabajadores temporales ca­
nanos ligados al ciclo del azúcar en Cuba. Por ejemplo, en el periodo 
1900-191 O, el precio del transporte a Cuba equivalía a 45-50 días de 
trabajo en los campos canarios, mientras que en 1880, correspondía a 
80-90 días de trabajo_3l

. 32 Macías Hemández sugiere una serie de premisas que es necesario retener Primero 
em1grac16n y mercado laboral están estrechamente ligados; en el pensamiento económ1c� 
de N.ava Gnmón, por CJemplo, libertad de emigrar se asocia implícitamente con las 
r�lac1�nes de pr?ducción (siervos adscritos a la tierra u hombres libres). Segundo: la 
h1st�na económ1ca �e Canarias ha estado durante mucho tiempo caracterizada por una 
comente de pensamiento que Macias Hemández llama "malthusianismo monocultivista" 
(creemos que hace referencia a Béthencourt Massieu, Rumeu deAnnas, Morales Padrón, 
Peraza. Ayala), cornente que recurre a las siguientes variables explicativas: la dialéctica 
población/recursos y la secuencia de crisis de los cultivos célebres en Canarias· se hace 
referencia aquí, en particular, al azúcar (segunda mitad del siglo xv1), al vino (s1g

,
lo xv111 y 

1830) y a la cochinilla (fines de la década de 1870). Tercero: este cuadro se completaba 
p�steriorn:1ente con factores cxógenos, tales como las repercusiones de las guerras mun­
diales Evidentemente, haría falta un esquema más sólido porque, tal vez, la ligazón del 
análisis ec?nómico con el de la estructura social o el papel del aparato del Estado puede 
ser una salida, véase Macias Hemández, "La emigración canaria a América: estado de la 
cuestión" [n. 13], pp. 425-427. 

.JJ G�lv!n Tudela. "Tipos de emigración. procesos de trabajo e inserción laboral de 
los cananos en Cuba" [n 19], pp. 912-913, Hemández García, la em1grac1ón de las Islas 

Canarias en el siglo XIX [n. 7]. pp. 308-310; Macias Hemández, la m1grac1ón canaria, 
1500-1980 [n 6]. pp 140-141 y 159 
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Por todas estas razones, será en la etapa comprendida entre 1880 
y I 9 I 3 cuando se alcancen las salidas masivas. Junto a los hechos 
básicos comentados. habría que añadir otros complementarios: a) el 
desarrollo de la emigración asistida: tanto las compañías navieras como 
las empresas ultramarinas fomentan la emigración mediante ayudas fi­
nancieras y facilidades crediticias; b) la disminución de los costes de 
transporte: asociados a los vapores transoceánicos, no sólo incidió en 
las tarifas, sino en la mejora de la infom,ación y de la seguridad. 

Formas de emigrar y protagonismo 
de las empresas locales y/o extranjeras 

Los avances en el sistema de transporte desde mediados del siglo XIX 
facilitaron el traslado de mano de obra en todo el mundo y, también, en 
Cananas pues la extensión del capitalismo a escala mundial permite 
generalmente la contratación de trabajadores extranjeros. A su vez, el 
traslado de estos trabajadores supuso un negocio en sí que fue bien 
aprovechado por los empresarios de toda_condición en Canarias, a
,·eces con métodos reprobables como el u11hzado con los emigrantes 
Ianzaroteños a Uruguay en las primeras décadas del siglo x1x. Las 
condiciones sanitarias y alimenticias durante el viaje por la sobrecarga 
del barco o las malas condiciones de vida y de trabajo en el lugar de 
destino, son constantes de la emigración canaria en esta época. 

Éste es un apartado que ha atraído la atención de los investigado­
res, pues tanto del lado americano como del canario hay aportaciones 
de investigadores de varias nacionalidades que contienen datos sobre 
la relación marítima entre Canarias y América." Contamos, además, 
con alguna monografia sobre las compañías que trasladaban emigran­
tes a América: la de CerdeñaArmas, por poner un ejemplo, trasladó 
un importante contingente de majoreros hasta el Rio de la Plata, este 
caso es el de una empresa montada específicamente para tal fin en 
medio de una trama de engaños a los colonos, que refuerza finalmente 
a la oligarquía terrateniente majorera.15 

1
� Podemos citar obras significati,as como la de t\tanuel Rodriguez Campos, La 

/,bran::a del sudor el drama de la 1t1{11/gración canarw en 1 'ene=ue/a enlre 1830 y 1859, 

Caracas. Academia Nacional de la Historia. 1989; u obras con Juntas como las de Bernard 

Lavallé. Consuelo Naranjo Oro, io y Antomo Santamarfa García. la Amén�a española 

(/763-/898) economía. Madrid. Síntesis, 2002.) onsuelo NaranJO Orov10 y Miguel 

Angel Pu1g- amper, coords., la nación soñada C"ba, Puerto R,co y Fi/1pmas ante el 98, 

AranJuez. Doce Calles, 1996 . . ,, 
'1 Ha}' determinados artículos en esta línea. véanse N�lson Manmez D1az. La 

inmigración canaria en Urugua) durante la primera mitad del siglo x1x una sociedad para 
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Efecti�amente, los contactos entre Canarias y América siempre 
'.'1eron flmdos; a pesar de la crisis económica y el descenso de los 
intercambios de finales del siglo XVIII, la navegación con las colonias se 
mantuvo gracia� al contrabando, a los fletes de la emigración y a los 
bene�c10s obtei:udos por los retomos.16 Precisamente, la crisis social y
econonuca habia proporcionado a los navieros canarios desde el últi­
mo cuarto del siglo _xvn una nueva mercancía, los emigrantes, gracias aJ
impuesto de fam1has. Desde ese periodo viene la vinculación de los 
armadores canarios a la emigración: junto a emigrantes embarcaban 

vin?s, manufacturas foráneas y retomaban a las Islas con frutos y plata 
indiana. La c_lase mercantil isleña ( comerciantes, armadores) participó 
de forma acllva en este negocio, a veces en competencia con las com­
pañías navieras internacionales. Así, las manufacturas y los productos 
europeos cruzaban el Atlántico para su venta en mercados de Vene­
zuela y Cuba, frecuentemente en buques de matrícula local;" general­
mente, las líneas de n�vegación llevaban emigrantes y productos agrí­
colas cananos al Caribe e importaban de allí tabaco. azúcar, cacao y 
otros productos tro�i�ale�. Esta actividad se vio favorecida por las 
leyes fiscales que pnvileg1aban la entrada de productos de origen es­
pañ�( en el mercado protegido de las colonias hispanas; por la predi­
lecc10n de los emigrantes, muchas veces de origen campesino; y por 
los productos de consumo popular, en muchos casos de procedencia 
canana o peninsular. Asu vez, el establecimiento de las libertades co­
mer�iales en Canarias, con el decreto de Puertos Francos ( 1852), fa­
c1hto la entrada de los productos americanos en las Islas. 

Desde el siglo x1x, con el desarrollo capitalista en Canarias, el 
tráfico marítin,o presenta otras constantes, pues la opción librecambista 
triunfante conllevó repercusiones en la historia marítima gracias a la 
apertura de los puertos canarios a la economía internacional: proceso 
facilitado por la consolidación de las estructuras portuarias y la presen­
�1a de la mayoría de las grandes empresas navieras en los puertos 
insulares. En esta etapa, las compañías locales participaban.junto a las 

el transporte de colonos", Revista de Indias (Madrid, cs1c}, núms. 151- 152 ( 1978), pp. 
349-402; Maria Cristina Albelo Martín, "Canarias) los indianos repatriados durante la 
primera mitad del siglo x1x", en ll'Coloquiode Historia Canario-Americana, Las Palmas 
Gran Canaria. Cabildo Insular. 1982, pp. 5 13-538. 

" Antonio M Macias l lernández, "Colonos espa�oles en Cuba. 1830-1854 
¿Sobreexplotación allá o en este lado?", en Revisiones y pro,•ocaciones · die: ar1iculos de 
historia económica de Canarias. Santa Cruz de Tenerife, Idea. 2004 

"Hemández González. la en11grac1ón canaria a América(/ 765-182-IJ [n 241, 
Macias Hemández. "Colonos espaftoles en Cuba. 1830-1854. ¿Sobree,plotación allá o 
en esle ladoº" [n 361 
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nacionales (Trasatlántica., Pinillos) o internacionales (inglesas, france­
sas o italianas), en el traslado de la población y de mercancías de Ca­
nanas aAmerica) viceversa. 38 

En efecto, a pesar de la apertura y la navegación internacional en 
los puertos canarios siguió subsistiendo un puñado de pequeñas em­
pre as locales que desempeñaron una importante función en los inter­
cambios con América: muchos armadores, a veces prop1etanos de un 
solo barco, mantenían contactos regulares con puertos caribeños; en 
otro casos, se conformaron empresas para un viaje, lo cual era fre­
cuente en el caso del traslado de emigrantes. 39 Durante el siglo x1x
algunas empresas navieras radicadas en Canarias como Tomás Bosch 
y Sa tre o Gómez Rivero, mantuvieron un activo comercio con las 
Antillas.40 

Por otro lado, el ahorro que generó esta actividad debió dar lugar a 
una notable capitali=ión en la econonúa canaria, siendo el origen de mu­
chas empresas locales y contribuyendo al desarrollo de la econonúa cana­
ria en la centuria siguiente, aspecto éste que conúenza a ser estudiado. 

Cadenas migratorias canario-americanas 

Las cadenas migratorias suponen un elemento fundamental del análisis 
de las migraciones por la concreción que expresan al situar la escala en 
el ámbito local. Tal vez las propuestas más innovadoras desde un pun­
to de vista micro provienen del estudio de la historia de la familia ya 
que conjugan aspectos demográficos (con mayor atención_ al context?
donde se toman las decisiones), socioculturales y econórrucos. Consi­
derando a la familia como un grupo racional de toma de decisiones, 
cuando éstas son individuales están fuertemente condicionadas por las 
necesidades de subsistencia del grupo. 

)• t�emández Garcia. la em1grac1ón de las Islas Canarias en el siglo .\'IX [n. 7], pp. 
301-304, Miguel Suárez Bosa. L/al'e de la fortuna mslllucrones y o:gam=acr�n del 
trabaJa en el Puerto de las Palmas, 1883-1990, Las Palmas Gran Canana. Fundación de 
la Caja Rural de Canarias, 2003, pp 33-41 El anexo presenta documentación fotográfica 
de la epoca e importantes documentos referentes a los hennanos León y Castillo 

311 Martinez Dlaz. "'La inmigración canaria en Uruguay durante la primera mitad del 
siglo x1x" In 35]; l lemández Garcla, La en11grac16n �e las Islas Canarias en el siglo XI.\ 
1n. 71; Albelo Man in. ··canarias l los indianos repatr,ados durante la pr,mcra mitad d�I 
siglo ,1\ '' In. 35]; francisco Javier Cerder'la Armas. Colonos ma1oreros e� la exped1c1on 
de francisco \forales al Río de La Plato /833, Pueno del Rosario, Cabildo Insular de 
Fuene,entura. 2002 

-") Véanse. respecti,amente. Francisco Quintana Nava�o, Ha.reos, negocios y bur­
gueses en el Puerto de las Palmas, Las Palmas Gran Canaria. Caia Insular de Ahorros. 
1985; l Hemández García. La em1grac1ón de las Islas Canarias en el siglo m [n. 7] 
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Galván Tudela define las cadenas núgratorias como "el movinúento 
en el _que los presuntos emigrantes se enteran de oportunidades, son

pr_
ov1stos de medios de transporte y tienen su alojamiento y empleo

m1c1al arreglado por medio de relaciones directas con migraciones an­
teriores"." Puede que sea igual de sugerente la aseveración de More­
no Fraginals y Moreno Masó, los cuales aseguran: "a partir del mo­
mento en que una determinada región en desarrollo se organiza en un 
núcleo poblacional de innúgrantes con un origen común, se incrementa 
la corriente del mismo tipo y hacia el mismo lugar".42 Para la historio­
grafía actual, en el caso de la enúgración canaria a Latinoamérica., sería 
el reclutamiento de mano de obra, los contactos familiares etc., con lo 
que la cadena migratoria es en realidad un mecanismo que pone en 
funcionamiento el mercado de trabajo atlántico. 

Este concepto abre una serie de posibilidades en el campo de la 
investigación, entre ellas la aportación destacada de la obra de Félix 
Rodríguez Mendoza para el caso de Icod.43 El marco histórico de esta 
obra parte del siglo xv111 con las crisis del entonces sector agro­
exportador ( el comercio del vino) y la consiguiente ruina de los propie­
tanos de toda condición. La escala de lcod permite aproximamos al 
fenómeno global de las migraciones canarias. Otros autores han insis­
tido en una línea sinúlar de investigación poniendo de relieve la impor­
tancia de la escala local en la configuración de las cadenas migratorias 
(Firgas, Arucas, Guía de Gran Canaria, Tacoronte).44 

Es necesario incluir en este punto las reflexiones trazadas por Galván 
Tudela en el marco del XII Coloquio de Historia Canario-Americana, 
pues combinan en el ámbito metodológico el análisis de la historia eco-

"'1 José Alberto Gal\án Tudela. "Migración insular ) procesos de trabajo de los 
canarios en Cuba ( 1900-1930)". en _\// Coloqmo de Historia Canario-Americana. Las 
Palmas Gran Canaria. Cabildo Insular. 1988, ,ol 1. p. 908 

"'1 Moreno Fraginals > Moreno Masó. "Análisis comparatn-o de las principales 
comentes migrator,as espaftolas a Cuba 1846-1898" [n. 7], p 497 

43 Rodríguez Mendoza. F..studio de una cadena migratoria a -lmirica /cod de los 
linos(/750-/830) [n 21] 

"José Manuel Castellano Gil, "La emigración clandestina de Firgas ( 1870-1898)", 
en J'/// Coloqlllo de Historia Canar,o-Americana, Las Palmas Gran Canaria. Cabildo 
Insular, 1991, pp. 393-418, Ramón Dlaz Hemández, "La panicipación de Arucas en la 
emigración canaria de 1850 a 1920", en/// Coloquio de H,srona Canario-Americana, Las 
Palmas Gran Canaria, Cabildo Insular, 1980, vol. 2, pp. 43-46, Pedro Gon,.álcz- osa, 
"Contribución al estudio de la emigración canaria en el siglo x1x los que emigraron a 
Amér,ca desde Guia de Gran Canaria. 1850-1857", en J"/ Coloquio de H1stor1a C'anario­
Amencana, Las Palmas Gran Canar,a, Cabildo Insular, 1987, ,ol l. pp 165-174, 
Inmaculada Maníncz Gálvcz > Valcntin Medina Rodríguez. ··Emigración del mun1c1p10 
de Tacoronte a Cuba ( 1877-1885}'", en /.\"Coloquio de H1stor1a Canar10-Amer1cona, Las 
Palmas Gran Canaria. Cabildo Insular, 1992. 
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nómica con el de la antropología. La inclusión en el análisis del concep­
to "red social" es de gran riqueza por cuanto está vinculado al con­
cepto de cadena migratoria, a la vez que obliga a concebir la emigra­
ción más allá de los procesos de cuantificación de la historia demográfica: 
"Muchos trabajos canario-americanos sobre la emigración y sus 
dimensiones se han dedicado especialmente a medir el volumen de 
emigrantes, considerándolos como si fueran una unidad discreta., aislable, 
o sólo como un conjunto o masa de individuos sin relación entre sí".45 

El uso de las fuentes orales ( entrevistas) en la investigación de Galván
Tudela es el principal instrumento metodológico a la hora de completar 
anteriores investigaciones basadas esencialmente en la cuantificación 
demográfica tal como veíamos más arriba Estas fuentes nos permiten 
valorar mejor los contactos familiares a ambos lados del Atlántico, 
como una pauta clave en las migraciones canarias. 

En este orden de cosas, cabe recordar aquí el papel de la institu­
ción familiar en algunas etapas de la emigración (las colonizaciones del 
siglo XVIII, por ejemplo). que si bien disminuye en el XIX, no tiende a 
desaparecer como se ha aclarado más arriba. Así, la significativa des­
cripción de las vicisitudes de una familia deArona y sus relaciones con 
América, donde dos de sus miembros emigraron a la Venezuela de 
fines del siglo xv111, adquiere especial relieve; allí se hicieron con una 
fortuna y se emparentaron con la aristocracia local.46 O el análisis de la 
emigración familiar española hacia América a mediados del siglo xx, 
deteniéndose en el caso de las Canarias occidentales y utilizando fuen­
tes provenientes de organismos internacionales, de la Iglesia y del Ins­
tituto Nacional de Estadística 47 E, inclusive, el trabajo que explica cómo 
el proceso de formación de identidades transita también por las 
interconexiones sociales entre dos regiones alejadas, insistiendo en la 
conciencia de identidad étnica de los canarios en Cuba, debido al ca­
rácter familiar que pervive en la emigración.48 

"Galvrui Tudela, '"M1grac1ón insular y procesos de trabaJo de los canarios en Cuba 
(1900-1930)"' [n 41], p. 907. 

., Carmen Pérez Barrios, "Los Sarabia. una familia de Aron a conexiones con Vene­
zuela". en XI Coloquio de Historia Canario-Americana, Las Palmas de Gran Canaria, 
Cabildo Insular, 1996. 

47 Valentín Medma Rodríguez. La em,grac,ónfamdiar española a América latina. 
1956-1964, Las Palmas Gran Canaria, Cabildo Insular. 1999 

•• Oiga Cabrera García. "Canarias y Cuba. interconexiones sociales, familia e idenll­
dad", enXJJ'ColoqUJo de H1stona Canano-Amencana, Las Palmas Gran Canana. Cabil­
do Insular, 2002. 
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Las investigacion_es más recientes ponen de relieve que, en cuanto a las
cul.turas del trabaJo, la emigración canaria hacia América posee carac­
t�nst1cas pecuh�es. Sm 1r más lejos, los canarios aportan una serie de 
tecrucas de culttvo en sus lugares de destino, que los hace necesarios 
por tanto para la repoblación de determinadas regiones ( expansión del 
tabaco Y reconversión del azúcar en Cuba), aunque en estricto sentido 
soc1oprofes1onal se les considere poco calificados. Además, muestran 
una enorme predisposición a trabajar en distintos campos profesiona­
les, desde la agncultura y la construcción de ferrocarriles hasta el co­
mercio.49 

Como ha sucedido históricamente con otras comunidades la ca­
naria ha conservado sus tradiciones en los contextos america�os tal 
como delatan distintas investigaciones (Sierra Torres,Ascanio Sánchez, 
Gal�án. Tudela). Ello no implica que los canarios se conviertan en gru­
pos etrucos cerrados, pues se diversifican en las estructuras sociales de 
los países de destino, pero sí que guardan rasgos culturales propios 
identificados con nuestro folclore o nuestro mundo rural. 

�o obstante, Venezuela conforma parcialmente un caso especial, 
habida cuenta que la emigración canaria desde el siglo xvm ha ocupa­
do un lugar específico en la estructura social de este país, concreta­
mente "entre la élite y la masa", según los análisis de John Lynch.'º Los 
canarios conformarían buena parte de las clases medias venezolanas: 
mayordomos de las grandes haciendas, pequeños comerciantes etc. 
Esta ubicación intermedia en la pirámide social les hace tener una posi­
ción ambivalente en los grandes conflictos del siglo xvm, donde suelen 
ubicarse con las masas populares (blancos pobres, pardos, negros li­
bres, negros esclavos) contra las élites peninsulares, pero manteniendo 
simultáneamente relaciones tensas con la oligarquía criolla." Esto po-

0 Eduardo Moyana Bazzani. "La aportación canana en la construcción de los 
ferrocarriles cubanos en el siglo x1x", en IX Co/oq1110 de Historia Canar10-Amerlcana, 
Las Palmas Gran CanaTJa, Cabildo Insular, 1992 

"John Lynch, '"Inmigrantes canaTJos en Venezuela ( 1700-1800) entre la élite y las 
masas", Montalván (Caracas), núm. 19 ( 1987), pp. 215-229 

'1 Más tarde. hacia 181 O, los canarios optarán primeramente por el bando revolucio­
na�10, que abandonar� en un segundo momento para pasar a engrosar las filas realistas 
baJo el mando de caudillos tan significados como Monteverde o Boves. La explicación a 
esto es que el grupo social criollo se consolida como oligarqula terrateniente acaparando 
para si las propiedades de los realistas, excluyendo por el contrario a los sectores popu­
lares de este proceso. En una tercera fase, los canarios se van integrando al naciente 
régimen republicano de manera gradual. 
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dría explicar la ambivalente actitud de los canarios durante la Guerra 
de Independencia en Venezuela y explica parcialmente la ambigüedad 
del canana ante los conflictos sociales y políticos de Venezuela durante 
los siglos x1x y xx. 

No obstante, la aportación de los canarios fue esencial para la 
economía venezolana, que entraba al10ra en una nueva fase donde 
la mano de obra asalariada era esencial para el buen funcionamiento 
del capitalismo de exportación, una vez abolida la esclavitud. Este as­
pecto ha sido puesto de manifiesto en la esencial obra La libran::a del
sudor, el título de la inYestígación que en 1989 publicó Rodríguez Cam­
pos acerca de El drama de la inmigración canaria en Venezuela
entre 1830 y 1859, tal como reza su subtítulo. En este libro se trata la 
situación en la que quedó Venezuela tras la independencia ( desarticula­
ción de las relaciones de producción esclavistas, deflación, reducción 
de las exportaciones) y la función que desempeñaron los canarios en 
su recuperación. La política inmigratoria del gobierno venezolano y sus 
contradicciones (léase: desprotección del inmigrante canario) ocupan 
un lugar destacado, situación ambigua que se explica por la preemi­
nencia sociopolítica de la oligarquía terrateniente. En definitiva, en esta 
época el canario tiene una tarea importante en la recuperación agrícola 
de la naciente república americana. 

Otra cuestión que no hay que descuidar es que la necesidad de los 
países latinoamericanos de importar mano de obra canaria implica, por 
un lado, el reconocimiento de la relativa calificación de esa mano de 
obra, como también la existencia de un mercado de trabajo atlánti­
co.52 Esta especialización se observa en los trabajos específicos que 
realizaron los canarios allende los mares: agricultura ( caña de azúcar, 
tabaco), servicios (transporte, bares, restaurantes, combustible) o la 
distribución comercial. Esto prueba en cierto modo que el archipiélago 
canana funcionó durante mucho tiempo como un auténtico laboratorio 
social de los territorios americanos. 

Es importante indicar aquí que una buena parte de la emigración 
canaria en el siglo XIX se realiza mediante el sistema de contratas tanto 
para el ámbito colonial (Cuba, Puerto Rico), como para las n�evas 
repúblicas americanas, sobre todo a partir de 1830. Este sistema im­
plica una relación de colonato del emigrante canario con los hacenda­
dos/terratenientes, de manera que debían pagar éstos el precio del 
viaje por adelantado, quedando los colonos (como contrapartida) en 
una situación de explotación económica y de casi servidumbre por las 

" Cf Macias Hemández, Suárez Bosa 
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duras _cláusulas del contrato y las condiciones reales de trabajo
(Hemandez García, Macías Hemández). 

En este contexto, l?; emigrantes canarios contribuyen en Cuba al 
aumento de_ la producc10n azucarera, entre la decimonovena y la vigé­
suna centuna, en� momento_ de s�itución del tradicional ingenio por
la cen�ral Y, tamb1en, de_ sust1tuc1on de las relaciones de producción
esclavistas por las asalanadas. La presencia de capital norteamericano 
viene a acelerar este proceso, pero lo fundamental en el cambio de 
estrategia es la preocupación de los terratenientes criollos por las re­
vueltas de los esclavos de origen africano (mediados del siglo x1x) y 
por la baJa product1v1dad de los ingenios azucareros.53 

La incorporación del aparato industrial con la existencia de fábri­
c?s Y colonias _cañeras es fundamental ya que los canarios aportan
tecrucas de cultivo y organización del trabajo en este ámbito, al llempo 
que explotan pequeñas parcelas con cultivos de subsistencia para abas­
tecer la demanda de los trabajadores de los centrales. La vinculación 
familiar, de uno y otro lado del Atlántico, desempeñó un papel muy 
1mp�rtante en los procesos migratorios entre Canarias y América en 
est_a epoca, aunque necesita de más investigación en aspectos como la 
ex1stenc1a de redes de parentesco, la mayor o menor presión familiar 
q_ue _induce a emi_� a alguno de sus miembros, el tamaño y la compo­
s1c10n de las familias etc; pero también habria que superar el análisis de 
las rrugrac1ones desde el punto vista coste-beneficio neoclásico donde 
tan sólo se sustituye al individuo por una teórica unidad familiar, sin 
tener en cuenta que el comportamiento de un grupo no tiene que resul­
tar de la suma de los comportamientos de sus miembros. En este con­
texto, el individuo no siempre se subordina a las necesidades familiares 
y al interior de las familias existen tensiones o conflictos de intereses." 

Ha� que te_ner en cuenta, además, el proceso de incorporación de
las distintas m1grac1ones regionales hispanas en Cuba, habida cuenta 
que no todas cumplen el mismo papel, ni están ubicadas en los mismos 
lugares. Por ejemplo, la catalana (20.34% del total peninsular/balear, 
aproximadamente, en el censo local de 1862) y la vasconavarra (7%) 
se ubican en La Habana ligadas a las actividades comerciales. Por el 
contrario, los asturianos (20.35%) se concentran en el interior dedica-

n Este salto cualitativo en las relaciones de producción provoca un intenso debate en 
el seno de la clase dominante cubana y es el motivo de su conflicto con los bcneficianos 
del contrabando negrero. No obstante, este salto no es lineal, por la pluraltdad de relacio­
nes de producción que se dan en el periodo de transición, donde destaca el colonato 

34 Silvestre Rodríguez. "Aprox1mac1ones teóricas a los mov1m1cntos migratorios 
contemporáneos: un estado de la cuestión" (n. 151, pp. 170-171 
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dos al pequeño comercio a las actividades  artesanales, mientras que 
los gallegos (19.55%) optan por la capital. Los canarios son 48 192 
emigrantes en 1862, que representan 41.5% del total hispano.55

La cronología (1900-1930) faculta a Galván Tudela para centrar sus 
análisis en una época de consolidación de las relaciones 
asalariadas en el cultivo del azúcar, proceso en el que intervienen distintos 
agentes desde la antigua terratenencia criolla hasta las multinacionales 
norteamericanas. La migración golondrina (con el temporero isleño) se 
vincula a la zafra del azúcar en el cambio de centuria, estimulada por 
las grandes diferencias salariales (cinco veces más altos los salarios 
en Cuba) que es un elemento de atracción indudable en consonancia 
con las teorías demográficas (Macías Hernández, Galván Tudela), 
aunque en la actualidad no se disponga de una base documental 
sólida para sostener esta hipótesis.
    También el tabaco ocupa un lugar esencial, habida cuenta la 

complejidad de relaciones de producción que se tejen a su 
alrededor (arrendamientos y sus variantes, aparcería), el acceso a la 
propiedad de la tierra y la colonización que en dirección hacia el Centro 
y el Oriente de Cuba (ruta opuesta al azúcar) 
protagonizaron los campesinos isleños. Aquí las similitudes con las tesis 
de Hernández García son más que evidentes, particularmente en lo que 
es la participación canaria en la conformación del campesino blanco 
cubano. 56

Sabido es que el ciclo del tabaco se realiza con estrategias 
distintas a las del azúcar, donde el predominio industrial y 
asalariado será claro en el terreno productivo a partir de 1914. El tabaco 
conlleva una amplia gama de relaciones de producción, siendo vital el 
componente familiar para el desarrollo del cultivo en relación con el 
sistema de pequeñas explotaciones por el que finalmente se opta. 
Esto da lugar a procesos de endogamia en las familias canarias en las 
regiones centrales de Cuba. 57

     55 Como grupo migratorio regional el gallego estaba dedicado al comercio de La Habana o formaba parte 
de los braceros para el corte de caña. Para los canarios véanse Moreno Fraginals y Moreno Masó, "Análisis 
comparativo que las principales corrientes migratorias españolas a Cuba: 1846-1898" [n.7], pp. 

496-499.
56 En 1862 los canarios estaban centrados en la zona occidental atraídos por la riqueza azucarera y, en 

medida, vinculados al espacio urbano de La Habana. El número de canarios en esta región (15 976) duplica 
prácticamente al número de los que vivían en la región centro-oriental. Los vegueros canarios amplían los 
terrenos de cultivos del tabaco en las zonas realengas del siglo XVIII, cf. Hernández García, La emigración 
de las Islas Canarias en el siglo XIX [n.7].
    57 La cuestión de la endogamia esta íntimamente ligada a la relación un tanto conflictiva que los 

canarios tuvieron con los inmigrantes haitianos y jamaicanos, traídos a Cuba por las empresas 
norteamericanas en el periodo 1914-1929 para engrosar la mano de obra;

34
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Es también interesante destacar el conocimiento que el isleño tenía 
del tabaco, lo que es una buena muestra del capital humano que Cana­
rias exporta a América: 

El guajiro debe tener una atención conhnuada dfa y noche, desde el semille­
ro al corte y secado. No se liene horas fijas de trabajo y descanso. Unas 

lareas las realiza con el frescor y la humedad de la mañana, otras a pleno sol 
del mediodfa o a media luz del anochecer y las sombras de la noche. Se debe 

atender al sol, aire y nubosidad; se debe escoger la mejor semilla, el mejor 
lugar para semillero, lierra, seleccionando con detalle cada hoja que se 
escoge. El cultivo exige muy poca agua, de ahí que se plante en el régimen 

de las calmas lropicales entre ocrubre y mayo." 

Otra característica es la vinculación del cultivo tabacalero con otros 
cultivos de subsistencia (fiijol, viandas y frutos menores) que facilitan 
una mínima dieta para el canario. Tal vez, una de las diferencias que 
explican las distintas opciones por las que transitan el azúcar (grandes 
explotaciones) y el tabaco (pequeñas explotaciones) sea que el segun­
do implica una dedicación exclusiva y completa; de ahí, la importancia 
de la familia. El cultivo del tabaco adquiere mayor complejidad, en este 
punto, por la necesidad de recurrir a casas bancarias o a comerciantes 
para la obtención de préstamos, además de su venta posterior de cara 
al procesamiento industrial. 

El análisis antropológico es decisivo, en cuanto a herramienta de 
acompañamiento de la historia económica, y es, en este punto, donde 
Galván Tudela ubica otra tesis de suma importancia, aunque tal vez 
excesivamente esquemática: la especialización productiva por islas e, 
incluso, comarcas de lo emigrantes canarios. En Cuba los palmeros 
estaban ligados generalmente al cultivo del tabaco; lo tinerfeños y 
grancanarios quedan vinculados a los trabajos del azúcar y de la ma­
dera; los gomeros, que son estibadores en almacenes, también se in­
corporan a las filas de los jornaleros en la caña, a la recogida del taba­
co o al cultivo de la papa; los herreños, conocidos por su dedicación al 
pequeño negocio fan1iliar, particularmente las pequeñas tiendas o bo­
degas cerca de los centrales azucareros; por último, majoreros y 
conejeros se caracterizan por una multitud de trabajos, de manera si­
milar a lo que hacen los gomeros; esa relativa especialización la pode-

véase Sierra Torres) Rosario Medina. los canarios en Cuba Juntos pero no n!\'Ueltos 
[n. 29], p. 37. 

"Galván Tudela. "M1grac16n insular y procesos de trabajo de los canarios en Cuba 
(1900-1930)" [n 41J, p. 917 
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mos encontrar también en Venezuela donde herreños y palmeros do-
minan el cultivo y la distribución de productos hortícolas.59 

En este contexto las relaciones familiares y los tipos de trabaJo en 
los que se insertan l�s canarios determinan la inclus�ón posteri?r del 
emigrante en el campesinado cubano o en la pequena burgues1a co­
mercial o en el sector terciario en el caso de Venezuela. 

El papel etnográfico de los canarios en Cuba queda ej�mplificado 
por el aporte familiar, ya visto en s� doble vertiente de �áhs1s demo­
gráfico y económico. Moreno Fragmals y Moreno Mas�, P?r eJemplo, 
recalcan el papel de la mujer como "cadena_ de transm1s1on de la he­
rencia etnocultural", destacando más la em1grac1ón andaluza que la 
canaria en la conformación nacional de Cuba.60 Por su parte, Guanche 
Pérez pone de manifiesto que la emi�ación canaria es sustantiva por 
su predominio cuantitativo, desde el siglo xv1 hasta el xvm: en la con­
figuración histórica de la nación cubana junto al aporte africano occ1-
dental ·61 las otras migraciones regionales quedan soldadas con esta 
base original. Con relación a la aporta

7
ión c�aria a Ve�e�ela o�urre 

algo similar, pues los isleños conformanan, segun una hipotes1s, 501/o del 
origen de la población c�iolla d�ante los �iglos xv11 y xvm.62 A partir
del siglo x1x la emigrac1on canana continua, pero el centro de gr�ve­
dad del proceso emigratorio en su con Junto gira al n_orte de Espana. 

Esta línea de investigación ha sido también seguida por �1erra_To­
rres y Rosario Molina, quienes han realizado una obi:a mull!d1s�1plmar 
que abarca desde la incorporación canan� a la multié:�ca _na�:on cu­
bana, hasta la inserción laboral y las relaciones de los �sleno_s con el 
territono.63 El análisis del Oriente cubano sirve para parnculanzar estas
relaciones. . No hay que olvidar que el asociacionismo canano en Cu_ba Y
Venezuela articuló organizaciones propias como la Soc1edadAgnco�a 
de Protección y Beneficencia (Cuba), o que formó sus prop10s peno-

,9 Juan Morales Gonz.ález. La diáspora la em1grac1ón del canario y su 1nf/uenc1a en 

/os procesos socioculturales de l'enezuela. Caracas,
_ 
1996. . . . 1 

'° Moreno Fraginals y Moreno Masó, "Anáhsis comparativo de las pnnc1pa es 

comentes migratorias espallolas a Cuba 1846-1898" [ n. 7] . . 
•1 Guanche Pércz. S,gnificac,ón can�n_a en el p�blam,ento luspamco de Cuba l n. 9] 

61 v�asc Luisa Margolics de Gasparm1, "Cananas y Venezuela: tendencias actuales 

de migración y retomo", en X ColoqUlo de H1stor,a Canano-Amer,cana, Las Palmas 

Gran Canaria, Cabildo Insular, 1994, p. 799. 

u Sierra Torres y Rosario Medina, Los canarios en Cuba. 1untos pero no revueltos 

[n. 29] 
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dicos para defender sus intereses y su identidad.64 Las disputas con la 
terratenencia local es una de las notas más destacadas en el caso cubano. 

Las investigaciones sobre el fenómeno del asociacionismo de los 
canarios en Venezuela y Argentina se han realizado atendiendo a los tipos 
de asociación, el momento de nacimiento y desaparición, la composición 
étnica de sus componentes, sus objetivos y su ubicación, lo cuaJ es 
buena muestra del nivel de meticulosidad alcanzado. En un ámbito con­
creto, es importante la obra de Ascanio Sánchez referida a un análisis de 
carácter interdisciplinar que aglutina a un tiempo el enfoque histórico 
con el antropológico, el sociológico o el demográf:ico.65 El asociacionismo 
y la cultura del trabajo en lo que concierne a los canarios en Venezuela 
son los elementos centrales de esta investigación, sin descartar otros 
elementos clave en las migraciones canarias como las especializaciones 
insulares, antes vistas. El siguiente dato demuestra el grado de implan­
tación del asociacionismo canario en Venezuela: en 1991 había ochen­
ta y cinco asociaciones relacionadas con el contexto sociocultural ca­
nario o hispano, mientras que en 1896 sólo había una. 

Vinculada al tema del asociacionismo aparece la cuestión del mo­

vimiento obrero, que actualmente no ha sido fruto de muchas investi­
gaciones pero que guarda un especial interés como elemento de re­
fuerzo del análisis de historia social. Una obra importante aquí es la que 
aborda la problemática del tabaco en la economía cubana; está basada 
en una amplia revisión de fuentes documentales para subsanar una bi­
bliografía hasta ese momento escasa: los conflictos de clase ocupan un 
lugar destacado.66 Otros intentos de subsanar esta carencia lo prota­
gonizan los textos de Naranjo Orovio y Cabrera Acosta, basculando 
ambos entre las migraciones y el conflicto social.67 

Por último, es importante cerrar este apartado con una de las la­
cras que,junto a la emigración clandestina, caracterizaron el desplaza-

64 Véanse Hemández García, la enugración de las Islas Canarias en el siglo .-n-­
[n 7], Valentín Medina Rodríguez e Inmaculada Marlinez Gálvez, "Las asociaciones 
canarias en Cuba durante el primer tercio del siglo xx", en X Coloquio de H1s1or1a 
Canario-Americana, Las Palmas Gran Canaria, Cabildo Insular, 1994, vol 2. pp 645-
662, y de los mismos autores, "Las asociaciones canarias en Venezuela y Argentina 
durante el periodo contemporáneo", Revisia del Museo Canario (Las Palmas Gran Cana­
ria, El Museo Canario), núm 55 (2000), pp. 151-174 

"Ascanio Sánchez. los canarios en i énezuela identidad y diferencia l n 21] 
66 Jean Stubbs. Tabaco en la periferia el compleJo agromd11strial cubano .Y su 

mavim,ento obrero, 1860-1959, La Habana, Ed1tonal de Ciencias Sociales. 1989 
67 Consuelo Naran10 Orovio, "La inmigración espai1ola y el movimiento obrero 

cubano, 1900-1925", Arbor (Madrid, cs,c), núm 139 ( 1991 ), pp. 217-239: Miguel 
Ángel Cabrera Acosta, José Miguel Pérez y el movimiento obrero canario (I 930-1936), 
La Laguna, Bcnchomo, 1991 



38 Miguel Suárez Basa y Pablo OJeda Déniz 

miento de los canarios al Nuevo Mundo: la prostitución. Hemández 
García relata el drama de un sector de mujeres canarias en La Habana 
o en el interior de Cuba, aportando testimonios de la prensa canaria en
las Islas y en la propia Cuba.68 Las denuncias alcanzaron a los propios
capitanes de los barcos. El cuadro dramático de las jóvenes colocadas
en lúleras en el puerto de La Habana, tras un viaje penoso y sometidas
a todo tipo de engaños, es dificil de soportar. Así el periódico cubano
El clamor de la Patria eleva una petición al entonces ministro de
Ultramar, Femando León y Castillo en 1881. Sin embargo, los datos
son bastante elocuentes: la Jefatura de Policía de La Habana daba
entonces la cifra de 189 casas de prostitución con unas 500 mujeres en
su mayoría blancas, que el propio Hemández deduce son canarias;69 

para 1885, la cifra había aumentado a 200 burdeles según investigó
Hugh Thomas.

IV Los retornos 

PoR último es necesario tener en cuenta que el proceso de emigración 
tuvo como corolario un proceso interno a través del cual una parte de 
los emigrados canarios retornaba al Archipiélago con la esperanza 
de convertirse en pequeños propietarios y/o de contraer matrimonio. 
Además, en ocasiones establecían también fábricas de ron o de taba­
co, tostaderos de café, fábricas de chocolate, según pautas de un ofi­
cio que aprendieron en la emigración. 

En este marco, la aportación de Delgado A guiar y Ascanio Sánchez 
es importante por la combinación de las fuentes cuantitativas (!NE, Di­
recciones Provinciales de Trabajo, Consulado General de la República 
de Venezuela en Santa Cruz de Tenerife) con fuentes orales (de entre­
vistados pertenecientes al Club Social y Deportivo Palo Negro, al Club 
Arclúpiélago Canario y al Hogar Canario-Venezolano de Caracas), y 
por la combinación de elementos de análisis geohistóricos con 
antropológicos.70 

Respecto al caso cubano, es Martín Ruiz quien ha estudiado los 
saldos migratorios durante el periodo 1920-1940, encontrando sínto­
mas claros de un lento retomo hacia las Islas Canarias y un cambio en 

61 Hemández García. la em,grac,ón de las Islas Cananas en el s1glo.nx [n. 71, pp. 
435-446 

69 Manuel Moreno Fraginals y José Moreno Masó, Guerra, m1grac1ón y muerte 

(el e1érc110 español en Cuba como vía migratoria), Oviedo, Júcar, 1997, p. 505. 
70 Gerardo Delgado Aguiar y Cannen Ascanio Sánchez. Retorno reciente de emi­

grantes canarios, Las Palmas Gran Canaria. Cabildo Insular, 1988. 
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la tendencia migratoria, a la espera del gran éxodo hacia Venezuela 
después de la Segunda Guerra Mundial. Por ejemplo, en los años 1921-
1925, el saldo sería de 9 321, mientras que durante 1926-1930 es de 
8 729, siendo 7 765 en el intervalo 1930-193 5 y 12 859 el saldo para 
1936-1940.71 

De otro lado, Ma;golies de Gasparini ha analizado el proceso y los 
patrones de m1grac10n de las Islas Canarias hacia Venezuela y el fenó­
meno de retomo. 72 Cabe aclarar, además, que desde la Segunda Gue­
rra !vlund1al Venezuela ha sido el país receptor de la migración canaria, 
rec1b1endo el 90¾ de este movimiento hacia América. 

El regreso a Canarias engloba una serie de causas concretas que 
explican este fenómeno en la relación Canarias/Venezuela: en los años 
sesenta, tenemos que el emigrante debe tomar la decisión del 
reagrupamiento familiar, tanto en las Islas como en el país caribeño. Si 
optaban por las Islas, los retomados podían regresar con suficientes 
�orros para efectuar importantes inversiones de capital en su lugar de 
ongen. 

Por el contrario, estas características van a sufrir importantes cam­
bios en los años ochenta, dado que la crisis político-económica, que en 
Venezuela arranca desde 1983, acelera el proceso de vuelta. El perfil 
del retomado corresponde a una persona de edad avanzada en no 
pocos casos, dependiente de las ayudas sociales de la Administración 
de Canarias y el Estado, según datos de la Dirección General de Mi­
graciones. 

Es importante cerrar este apartado resaltando el papel que desem­
peñaron las remesas indianas en la capitalización de la economía de las 
Islas, particularmente en la transformación reciente histórica que las Is­
las han experimentado desde la década de los años sesenta. Por ejem­
plo, en 1961 la provincia de Santa Cruz de Tenerife recibe 642.2 mi­
llones en pesetas corrientes, provenientes de los ahorros de los 
emigrantes en Venezuela, mientras que en 1964 la cantidad se eleva a 
782.2.73 La irrupción en las Islas de entidades como el Banco Bilbao o 

71 Si incidimos algo má.s en esta materia, tenemos que en 1912 están registradas 
66 333 entradas en las Islas, por 51 795 salidas. Cierto es que entradas/salidas no tiene 
por qué corresponder a procesos migratorios en su totaJidad, pero en buena parte si. Aquí 
puede estar la justificación de la emigración temporal a Cuba, que hemos mencionado en 
otros apartados. 

n Véanse Margolies de Gasparini, "Canarias y Venezuela: tendencias actuales de 
migración y retomo" [n. 62]; y, de la misma autora, "Incidencias económicas venezolanas 
en el proceso migratorio canario de la postguerra", en XII ColoqUJode H1s/orta CanaY/o­
Amencana, Las Palmas Gran Canaria, Cabildo Insular, 1998. 

"Macias Hemández, la m1grac1ón canana /550-1890 [n. 61. pp. 208-209 
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el despegue de las cajas de ahorro se explica en parte por el gran 
aporte de las remesas venezolanas. Tal es el volumen de las anteriores 
que en 1979 representaban 10.9% del Valor Añadido Bruto de la agri­
cultura canaria (en 1983 se elevará a 19.2%). Lo positivo de esta 
afluencia es que las familias canarias beneficiadas comparten el dinero 
percibido entre el gasto inmediato y la inversión: esta última irá destina­
da, en el terreno agrícola sin ir más lejos, a las tierras sin roturar, a los 
cultivos de exportación y a la compra de acciones para galerías/pozos. 

V Conclusiones 

TRAS este amplio recorrido por las principales investigaciones en el 
campo de las migraciones canarias de los siglos x1x y xx, y de su 
relación inevitable con el mundo del trabajo, es momento de dar algu­
nas conclusiones provisionales: 
1) En cuanto a la teoría demográfica se ha demostrado a lo largo de 
estas páginas que las aportaciones han sido importantes, particular­
mente en el terreno de la cuantificación, y ello ha llevado a los investi­
gadores a la necesidad de superar los análisis apoyándose en otras
disciplinas. No obstante, siguen persistiendo algunas dificultades que
en un futuro pueden justificar nuevos análisis demográficos: la limita­
ción que se da por la dispersión de las fuentes y por la problemática de
la clandestinidad, siendo ambos elementos los que provocan una clara
distorsión en los resultados. Si bien es cierto que se ha avanzado mu­
cho en los instrumentos de cuantificación ( saldos migratorios, tasa bru­
ta de mortalidad, balance de crecimiento de población), son posibles
algunas líneas de investigación que a continuación proponemos:
- Realizar una recopilación/síntesis de trabajos sobre cuantificación
analizando nuevas fuentes en estrecha colaboración de especialistas
canarios y americanos, para complementar las fuentes de uno y otro
lado del Atlántico. No hace falta resaltar aquí el valor de las fuentes
venezolanas y cubanas, concretamente estas últimas ofrecen todavía
un campo amplio (recordar la clasificación de fuentes cubanas de
González Suárez).
- Comparar el desarrollo histórico·de las migraciones canarias con
alguna teoria demográfica general (por ejemplo, el modelo evolutivo
de Zelinsky ligado a la transición demográfica) podría ser un ejercicio
interesante si se quieren recalcar las singularidades de Canarias en cuanto 
a la estructura y dinámica de su población (artículo para una revista
especializada).
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2) En cuanto a la cultura del trabajo: es un concepto básico para supe­
rar las hm1tac10nes de la historia económica e historia demográfica en 
1� q�e se refiere a_la caracterización antropológica del emigrante y sus 
d1stmtas aportaciones en los lugares de destino. Es un marco ínter­
disciplinar adecuado para resaltar el papel de la familia o de la mujer, 
ya comentados sucintamente. El análisis marxista de las relaciones 
de producción ( concepto que puede combinarse con el de mercado de 
trabajo) debe enriquecerse con el análisis de los sistemas de creencias/ 
ritos a la hora de explicar la relación de una comunidad étnica con el 
territorio que ocupa. 
3) Desde el punto de vista de la justificación del mercado de trabajo
�tlántico: consideramos que el papel de las cadenas migratorias y, par­
ticularmente,_ de trabajadores temporales en la Cuba de finales del siglo 
XIX y pnnc1p10s del xx, nos permite hablar de un vínculo económico 
entre ambos lados del Atlántico fundamentado en la complemen­
tariedad económica (y cultural) que ofrecen los territorios canario y 
amencano. 
4) Y respecto de la cuantificación de la bibliografia, los resultados de la
base de datos en este aspecto son equívocos, dependiendo del prisma
que utilicemos: si con la perspectiva tradicional de las ciencias sociales 
( con lo que el predominio de la historia es claro), o las subdivisiones/
intersecciones de dichas ciencias (particularmente de la propia histo­
ria) se gana en interdisciplinariedad y los resultados nos dan una mayor
variedad: destacan, en el segundo caso, el predominio compartido de
investigaciones en demografia, historia económica e historia social.
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